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su vida personal en la explicación de la 
experiencia de otras personas, situada en 
otros contextos.

Finalmente, a pesar de que Sanabria 
sugiere un vínculo entre la labor de las 
empleadas de servicio doméstico, las re-
flexiones del libro y el quehacer de la an-
tropología y de la sociología, esto no tiene 
mayor impacto en el resto del libro. La plan-
cha de la portada y la crítica generalizada a 

la intención peyorativa implícita en llamar 
a este género musical “de planchar” son 
señales de una discusión que no se profun-
diza. Pues aun si se explora el estigma im-
puesto sobre esta música, la intención de 
reivindicar el protagonismo de las emplea-
das del servicio no se lleva a cabo; ellas es-
tán ausentes en el libro, y hacen falta.
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En este trabajo, el psicólogo y antro- 
pólogo colombiano Juan Pablo Aran- 

guren analiza las inscripciones de la 
guerra en los cuerpos de jóvenes excom-
batientes de grupos armados (legales e 
ilegales), entre los 18 y 22 años, que se en-
cuentran en proceso de transición a la 
vida civil. Para ello se sirve de una pers-
pectiva histórica, sobre el disciplina-
miento militar del cuerpo en el marco de 
las instituciones modernas; de una pers-
pectiva psicológica, sobre la producción 
del sujeto a través de dispositivos dis-
cursivos, y de una perspectiva sociológi-
ca, desde la cual subraya las tensiones que 
plantea el tránsito a la vida civil, desde las 
prácticas de consumo contemporáneas.

Las nociones de ‘inscripción’ —defi-
nida como los trazos superficiales sobre 

el cuerpo y las marcas encubiertas sobre 
la corporeidad—, de ‘ordenamientos dis-
cursivos’ —definidos por el autor, desde 
una perspectiva lacaniana, como la marca 
efectuada por otro sobre el cuerpo “real”, 
simbólico o imaginario a través de discur-
sos que remiten no solo a las palabras, sino 
a relaciones estables que permiten inscri-
bir algo mucho más amplio que enuncia-
ciones efectivas (Lacan, 1992 citado por 
Aranguren, 2011), y que constituyen apa-
ratos de control, disciplina y corrección— 
y la de ‘incorporación’ —definida como la 
asimilación interiorizada de las formas de 
ordenamiento— cobran gran importan-
cia en el análisis de cómo operan las di-
námicas y las lógicas de la guerra sobre el 
cuerpo de los jóvenes combatientes. A par-
tir de todos estos conceptos, Aranguren 
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visibiliza los procesos de sujeción median-
te los que las inscripciones de la guerra 
en el cuerpo adquieren un carácter per-
manente, que dependerá de los modos en 
que estos ordenamientos sean apropiados 
por cada sujeto desde su historia y desde la 
construcción particular de su cuerpo, gra-
bándose como trazos externos, encubier-
tos de manera singular.

En la primera parte de su trabajo, A- 
ranguren revisa, desde una perspectiva fou-
caultiana, las formas de disciplinamiento  
implicadas en el orden militar que “graban 
el alma” de los jóvenes combatientes, con-
siderando las formas concretas de involu-
cramiento de lo corporal. En este sentido, el 
autor señala que los dispositivos de control 
que inscriben sobre el cuerpo los comporta-
mientos adecuados de un militar deseable 
para la estructura social implican, por una 
parte, el desprendimiento de la propia indi-
vidualidad en favor de la cohesión grupal y 
de la máquina colectiva, una donación del 
propio cuerpo y el abandono total de sí mis-
mo para integrarse dentro de un aparato de 
acción bélica, y por otra, la homogeneidad 
de los cuerpos a través de dispositivos que 
desdibujan cualquier diferencia: la repeti-
ción de movimientos a través de marchas y 
ritmos que “posibiliten a cada músculo en-
trar en armonía con el grupo” (p. 26); el uso 
de uniformes y la construcción de hábitos 
que funcionen como aparatos de identifi-
cación entre el colectivo armado y de dis-
tinción frente al cuerpo civil; el proceso de 
entrenamiento, a través del cual se incor-
poran los artefactos bélicos, las “formas 

singulares de contacto” entre el combatien-
te y su adversario, mediadas por el uso de 
las armas y por la transformación de la cor-
pulencia, de brazos y de espalda, a través de 
la fusión que acontece entre el combatien-
te y su fusil, y, por último, la disposición al 
sacrificio de la propia vida y a la entrega 
sin límites, la apertura progresiva al exce-
so y el “desbocamiento de todas las pasio-
nes” (p. 38).

En la segunda parte del libro, el autor 
recorre materiales etnográficos que involu-
cran a algunos jóvenes excombatientes en 
el escenario de tránsito a la vida civil y pone 
de manifiesto las tensiones, los encuentros 
y desencuentros entre disciplinamientos, 
ritmos, movimientos, estéticas y sensibili-
dades de la vida militar y de la vida civil (y 
de sus prácticas de consumo). En este sen-
tido, evidencia, a través de registros logra-
dos en su trabajo de campo, las resistencias 
mediante las cuales los jóvenes interpelan 
formas de disciplinamiento que evoquen la 
vida militar, sensibilidades pendientes que 
reclaman reconocimiento en el cuerpo de 
los combatientes y convergencias concre-
tas entre los ordenamientos discursivos de 
la vida civil y militar, que incluyen estéticas 
que rebasan los indicadores de distinción 
de un cuerpo militar (por ejemplo, mochi-
las o trajes camuflados que circulan comer-
cialmente como objetos de consumo) y el 
sometimiento de los jóvenes a normas re-
guladoras de ritmos y comportamientos en 
el escenario de la vida civil (por ejemplo, la 
imposición de horarios, y actividades y de-
beres con una regularidad específica).
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En el tercer y último aparte de su tra-
bajo, Aranguren problematiza el supuesto 
otro lugar, denominado civilidad, y sitúa 
algunas perspectivas que deben ser con-
sideradas en el marco de las transforma-
ciones contemporáneas de la sociedad. En 
este sentido, cuestiona que los procesos 
de reinserción en la vida civil solo se ha-
gan con los grupos organizados al margen 
de la ley, cuando la experiencia bélica “es 
igual de significativa para los grupos de las 
Fuerzas Militares del Estado” (p. 57), y visi-
biliza cómo las instituciones modernas, ta-
les como la escuela o el trabajo asalariado, 
comulgan con los ordenamientos discur-
sivos de la lógica militar mediante sus es-
tructuras de vigilancia, coacción y control; 
mediante la configuración de mecanismos 
de distinción de una condición social que se 
materializan en el cuerpo a través de formas 
de autocontrol, prácticas específicas, cos-
tumbres sociales y una estética particular; 
mediante el “proceso paulatino de instruc-
ción en el que se ha de encauzar la corporei-
dad por vías socialmente deseables” (p. 65); 
mediante la instauración de relaciones de 
poder que, por medio del castigo, garanti-
cen la domesticación y el aprovechamiento 
del rendimiento de los cuerpos para la pro-
ductividad, y mediante la incorporación del 
reloj, del adiestramiento de ritmos laborales 
y del control de hábitos de comportamien-
to que permitan la homogeneización de los 
sujetos en el marco del proyecto moderno.

A la luz del reconocimiento de que las 
instituciones modernas a las que supues-
tamente se reinsertaría un joven excom- 

batiente están en crisis, en el final de su tra-
bajo, Aranguren retoma la pregunta acerca 
de “cómo se puede pensar entonces el esce-
nario de tránsito hacia la vida civil” (p. 84). 
En respuesta al interrogante, el autor mues-
tra la cercanía entre los motivos que condu-
jeron a los jóvenes a involucrarse en grupos 
armados y los rasgos de la sociedad de consu-
mo a la cual serán reinsertados en su tránsito 
hacia la vida civil y subraya que, precisamen-
te, la guerra resulta atractiva “por su contras-
te con una sociedad en decadencia y por su 
contraposición a una niñez y una juventud 
ignoradas y desprotegidas” (p. 91).

Partiendo de la premisa de que el cuer-
po no preexiste a la persona ni que exis-
te como entidad natural sincrónica a toda 
existencia humana, sino que es y que en-
carna una forma de persona producida his-
tórica y socioculturalmente, mediante su 
trabajo, en Las inscripciones de la guerra 
en el cuerpo de los jóvenes combatientes, 
Aranguren hace contribuciones muy im-
portantes para la comprensión de las for-
mas concretas que adquiere la producción 
del joven combatiente y expone sugerentes 
argumentos alrededor de las soslayadas di-
ficultades en los procesos de transición a la 
vida civil, en el marco de las instituciones 
que han configurado el mismo fracaso del 
proyecto moderno. Para finalizar, el traba-
jo deja importantes provocaciones alrede-
dor de la voz de los jóvenes combatientes, 
considerando que el autor privilegia el re-
gistro teórico sobre el etnográfico.
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